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— Para  Miranda, am igo G ifre, quisiera que me contes­

taras unas p regun tas.
— Será una satisfacción para  m í co laborar, aunque m uy 

m odestam en te , en Miranda.
— P rocurando  poner orden  a m i in terrogación  creo que 

prim ero  debes decirm e dónde d iste tus p rim eras lecciones 
de solfeo.

— Me inclinó  a la m úsica m i pad re  y fue Pepito  Jofre mi 
p rim er m aestro . Que en  paz descansen los dos.

— ¿Dónde am pliaste  tus conocim ientos musicales?
— En Figueras con el profesor D. E nrique Sans, y ta m ­

bién  alguna tem p o rad a  en V ilajuiga, aprovechando las ve­
nidas a su pueblo  del exim io v io lin ista  D. B uenaventura  
D aró , y te rm in é  m i carre ra  en el C onservatorio  del Liceo, 
en B arcelona.

-S e g ú n  tengo oído em pezaste con el piano.
— No están  en lo cierto  quienes digan que éste fué m i 

p rim er in stru m en to . Com o jugaba  o leía tam b ién  tecleaba 
en el p iano. Pero nada  m ás que esto.

-¿ C u á n to s  in strum en tos tocas en la actualidad?
— E n un tiem po, las circunstancias hicieron que pensara 

en com ercia lizarm e m usica lm en te , y ap ren d í ei saxofón. 
A quí debo d ecir que, cuando quise co m p rar este in s tru ­
m en to , pasé por la am argura  de ten e r que ped ir d inero , y 
fue P ep ito  Jofre que una vez m ás m e dem ostró  su estim a 
y confianza.

Luego, m ás ta rd e , siguió la necesidad de estu d ia r el 
c la rine te .

— ¿Se te  h icieron cuesta a rrib a  tus principios?
— Mi lucha fué d u ra . Sin em bargo, en el recuerdo  las 

dificultades p ierden  su color obscuro y se olvidan las horas 
am argas. D uran te  siete años de estudio , de traba jo  y de 
sacrificio, tuve  que ren u n ciar a toda diversión.

- ¿ H a s  form ado en varias orquestas?
— D e s d e  lo s  17 años a los 23 estuve en m uchas. Para 

salir de esta e tap a , con un buen am igo y gran p ian ista , 
decidim os organ izar la que se llam ó «Alta Sociedad». Esta 
orquesta  ten ía  m ucha calidad, y  fué el tram po lín  que me 
llevó a la «Florida» a los 25 años.

— Creo que vuestra  «Florida» m erece párrafo  g rande. 
D im e algo de ella.

— Debo decir que nuestro  con jun to  ha  dado siem pre la 
m áxim a im p o rtancia  a co rresponder a la fam a creada.

~  ¡«Florida» es o rquesta de bailab les y  conciertos?
- S í .
— ¿Entre las o rq u estas ,je vuestras características. estáis 

b ien  calificados?
— A ctualm ente  —perm ite  que te lo diga con sum a fran ­

q u e z a — es, en cuan to  a m úsica de bailables, una de las 
m ejores de E spaña, y en m úsica clásica, que la cuidam os 
en ex trem o, en justic ia , pocas hab rá  que nos aven tajen .

— ¿En qué com arca hacéis m ás contratas?
- E n  un radio de 40 ó 50 km . de B arcelona. H ay que 

considerar la ven ta ja  de unas com unicaciones convenien­
tes.

— ¿Venís poco al A m purdán?
— Vamos poco al A m purdán porque no tocam os sarda­

nas,  porque nuestros presupuestos elevados quedan incre­
m entados por el largo kilometra je ,  que además hace ago­
tador el desplazamiento.

— ¿Qué representas en la orquesta?
— ¿Qué represento? En nuestra  orquesta votamos. De los 

acuerdos así tomados hacemos ley. Soy el representante .  
Se m e  eligió por nuestro  sistema. Hace ya ocho años. Des­
de entonces procuro  que a la orquesta «Florida» las cosas 
le vayan bien y  no desmerecer la confianza que me dieron 
mis compañeros.

— ¿No te parece de interés vuestra presentación en 
Llansá?

— Por m i p a r te  haré  s iempre todo cuanto pueda para  
poder  tener  esta alegría.

— ¿Hay inconvenientes para  que Llansá pueda decidirse 
a contrataros?

— Desde Llansá deben verse los inconvenientes. Nosotros 
no formamos en «cobla» y este debe de ser uno. Por  nues­
tra  par te  no hay ninguno ¡muy al contrario!

— ¿No os seria posible hacer  condiciones especiales para  
dar  facilidades?

— Debo decirte  que estudiaré cualquier  petición de L lan­
sá con mucho cariño e interés.

Es Llansá que tiene la palabra.
— Aunque a mí me parezca un poco insubstancial este 

nom bre  de «Florida» que se le puso a la orquesta,  sé que 
tend rá  su fundam en to .  ¿Puedes explicármelo?

— Tiene su origen en un  hotel de Barcelona que al ter­
m inar  la guerra  hizo mucha propaganda, y en aquel en ton­
ces pareció m uv bien aprovechar el nom bre ,  con la ventaja 
de una propaganda adelantada.  Sin embargo, la orquesia  
existe desde el año 1928 que hasta  el 1936 formó con seis 
músicos, l lamándosele  «Liberty». De sus fundadores,  en la 
actual corporación, queda uno sólo.

— C uéntam e una anécdota  destacada de tu vida de 
músico.

- E r a  el año 1950. Teníam os contra ta  para  ac tuar  en 
Sallent. El viaje fué accidentado por tem poral  de lluvias 
de tal violencia, que re trasamos nuestra  llegada en más de 
tres horas.  Llegamos a Sallent a las once y m edia  de la 
noche. Nos esperaban unos cuantos hom bres  con las ganas 
de expresar su disgusto y m alh u m o r  por nuestra  tardanza. 
Las chicas y familias se habían re tirado aburridas de espe­
rar.  Quedaban ún icam ente  unos cuantos jóvenes. Se olía a 
fracaso y el m om ento  era difícil.

Como representante  de la orquesta  hice proposiciones: 
em pezar  la fiesta y s.upeditar las condiciones de ¡a contrata 
al resultado económico. Se aceptaron y  todos colaboraron 
en avisar al pueblo.

El lleno fué absoluto v nosotros tuvimos uno de nuestros 
mayores éxitos.

— ¿Tienes algo más que decir a los lectores de M ir a n d a ?
— Que reciban todos muchos recuerdos de mi parte .
— Nosotros quedam os esperando a ver si alguna vez 

podemos recibir tu saludo musical.
M ig u e l  FÁ .


